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|-,Ül'.ICLi IS I ôNEb bfciN! .Ri îl.FT:

I t'E con'" ] u? j oi i£'t bOEicas ei I^E que hemos Negado en
nutístru es Ludio crpomor H tul p ' antear la? ccn ar'~eg]o a L¿<s
tres f|i- ciridef vnn& de in\ e= tiqací un que heñios seguido eri la
tercera parte de este estudio, n s^ber: a_: organización
político — adrninis t r ci ti va o historia pcl^tica, militar •>'
ec ID'-,I/i£ t i Cd ; _b: tipos dt- poMannento y relación
rainpo; (~j i'fnic-rci u y tícunomas« en general,.

. . _ _ . _ _ € L pol i t J c a ,
ÜL-LJ-LÍJiL. ií ̂ r iFsiEfbt j r a

Segunda mitad d t-1 =jg]o NI • sjtqlo IV:

- Hu riamos eritrado aquj en la problemàtic.? de la denominada
"rrxsi^ del s.igjo l l i " , por lo que no podemos plantearnos
conc ] 11«-: i onesb reobre H'ste tema. ST. puede decirse que parece
L ori^tat tir s f una inllacion nr.onel <nr u en la segunda mitad del
sig.o (d=«to a tomar con precaución, puesto que las monedas de
esta epocci circulan, al parecer, abundantemente en el siglo
siguiente), que las supuestas destrucciones de vil 1-ae y
ciudades que se han atribuido a la invasión de los francos en
e] ano J60 no se pueden comprobar o se han desmentido en
muchos casos, y que, por otro lado, se constatan
dest rucci ori'íS en yacimientos estudiados recientemente (como
el de V'ilauba), que sin embargo parecen ser poster:ores al
año IoO. Por ello, se trata de un periodo histórico a
estudiar mas detenidamente, pero no nos ocupamos aquí de él,
dadn que nuestro estudio comienza con la Te-trarquía.

- La reforma de Diocleciano dividió la antigua provincia
b2±iIi=lQA±. Ci t erior, creándose la nueva provincia
f c-rr ac-pnei isis_, regida por un praeses con sede en Ta r r aro ,
cuya categoría social <=;e rebaja, pues se sustituye a \ iri
c larissimí por p e r f e c 11 ssj.m_î . En esta época se construyen o
restauran edificios publico:; en dicha ciudad, como demuestran
dos inscripciones halladas en la misma, una de las cuales
h¿ic.p-' referencia a un Por ti cum I oví a que sugerimos pudiera
haberse situado en el denominado "foro colonial" o "foro
hojo" de Tarragona. En el municipio de bigarra (Els Prats de
hei; se dedico una inscripción a Ma;;imianc, lo que demuestra
]a vitalidad del ordo de esta pequeña ciudad de] interior
montañoso en época tetrárquica.

- De t^poca de Constantino tan sólo conocemos una serie de
inscripciones imperiales de Tarragona, una de la cuales,
si tLictda en e] anfiteatro y dedicada al parecer a este
emperador por el ordo Farraconensis. podría conmemorar el
embellucimiento de dicho edificio en tiempos de este
emperador. A juagar por la existencia de ricos mosaicos en
una dpmus urbana de Barcelona y en algunas y_i_l_l_a_f? del área
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costera, la primora mi t ctd df.-l «--içilo IV debió ser un periodo
de normalidad polític-? y économies.

- E3 análisis 'ie las fue-ntt-s escrita?, / particularmente 3a
existencia di~ un miliario de Magnencio hallado en Martorell
(BcirceJ una,» , junto con J f, evidencia de'- la destrucción del
denominado "foro bajo" dt? Tarragona hacia el año ""¡53 ', datada
precísame) ite por un abundante lote* monetario de Magnencio y
su cesar Decencia), nos permite comprobar que la rebelión de
dicho usurpador afecto a esta zona de la Tarraconense,
alineándose (al menos temporalmente, y por perte de ciertos
estamentos) en el bando cle-l usurpador- F s posible que ]a
citada destrucción detectada en Tarragona se deba a un
en ï rentamiento bélico entro Jos- partidarios de hannencio y
los de Constancio II.

- Después de este peí-iodo, la provincia debió permanecer en
paz. Se desarrollan en esta época los obispados de Tarraco
I ya constatado en el siglo anterior) y Barcino., desconociendo
por el momento si e;istia o no alguno mas en el siglo IV. La
existencia de F'c-iciano, obispo de Barcino de formación clásica
uueí escribió diversas obras de carácter teológico y pastoral,
y de su hijo Oe::ter, hombre asimismo de letras que escribió
un tratado histórico, y por otra parte relevante- personaje en
la administración imperial de tiempos de Teodosio, demuestran
que en la segunda mitad del siglo IV existía en Barcíno (y,
por extensión, en el Este de la Tarraconense) una
aristocracia urbaria de buena formación culturel] que a] menos
en el caso de Dexter tuvo una importante promoción e "t-er ior,
destacando en la carrera administrativa de] Imperio.

Siglo V:

- La rebelión de Constantino III y de Geroncio contra r>]
emperador legitimo Honorio posibilitó la entrada en Hi-^pa-n a_
de abundantes contingentes de tropas bárbaras en el -«or 40e5.
La entrada de estos contingentes, que sabemos qup c i e r t o a
otras áreas de la Península (como los campi pa_l 1 pn * i n i > no
creemos que tuviese un efecto muy importante en I •
oriental de la Tarraconense, si bien ésta po3 í t ir ¿"r. •' *
dallaba bajo la influencia de Geroncio, puesto qur ^ *• . - -
emperador títere nombrado por el mismo Geroncio, « < t c t I E rió
su sede en Tarraco. acuñando moneda en la ceca de &_*r- .m̂ .

- El establecimiento en Barcino de Ataúlfo en el año 415 y de
beböstian en la misma ciudad en el 444 atestiguan la
sustracción a] poder romano legítimo de esta ciudad pn ostas
tíos ocasiones, pero debió tratarse de acciones muy
determinadas, puesto que la presencia en Tarraco del cornos
Asterio en 419, atestiguada por la epístola II de Consencio,
y_ su posterior campaña en Gallaecia en 41e? (.preparad« desde
larraccj, como demuestra la citada epístola) indican que ]a
capital provincial se hallaba entonces bajo la autoridad del
emperador de Occidente. La nona debió permanecer, sin glandes
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cambios, baju e?£t<n autor a d<=tcl hciï-tr la ocupación de Ta r r acó
por Eurico en el *17^, como demues I: r 5 l<? resistència opues L-? a
es: t £i coriqua =-i íi por 3a nnt'lt-na loce] , v como atestigua una
inscripción dedicad..-, a los emperadores Leon y An temió en ]a
nia siiia ça udad .

- L e i r île» cl ci campaña de-. Huraco marca pi "firi del
en la Pen insu l ci Ibérica y 1 3 incorporación de
] ¿i T circ ¿tcciri al rc-ino va sa godo.

dominio r omano
a nona Este de

- En lo que? se refiere; a la organización eclesiástica,
'I ar r c'i co era capital nie i r o pu l a i an a al menas en el año 4.1̂ ',
romo at est a qua la epístola II dt- l un sen cío ; hacaa 404 / 405
tr.-i temos constatada por una epístola del papa Inocencio I la
existencia del obispado de lSer unda , establecido con
probabilidad y¿i en el siglo antpraor. Fn el ario 4 ?0 se funda
el obispado de Egara (Terrassa) por decision personal del
obispo de Harca no, procedimiento contrario al uso canónico.
Asa mismo, la citada r/pistola 11 de Lonsenc 10 documenta la
influencia del priscí I Lan isrno en Tarraco durante los primeros
años del siglo, y las intrigas a las que-? daba lugar esta
pr ota] emata LO .

Siglos VI - VII :

- I a torna por parte de ] os visigodos de Dertosa en el año 5ü6
y la ejecución del tyrannus Pedro constituyen un síntoma de
la resistencia a la ocupación visigoda por parte de la
población ha spanorromana , probablemente ladc?rada por la
noblena local, como sucedió al enfrentarse ésta a la
ocupación de 'I arr acó por Euraco.

- A inicios de la centuria se produjeron convulsa ones en esta
nona, debido a las rivalidades entre Amalarico y Gesal^ico,
que comportó la derrota militar del segundo a doce mallas de
Barcino ; los asesinatos 'de estos personajes en la citada
ciudad documentan la e;;istencaa de un período de- insegur idad
política y militar en estos momentos.

- El denominado " a ntermedio ostrogodo" (MI
la dependencia de Hispània del reino itálico
por lo que creemos que las ciudades costeras
Tar raconense debieron tener un importante
comunicaciones con Italaa, singularmente
implantación de los impuestos
las fuentes escritas ni los
conocer datos concretos sobre

?26) propicio
de Teodoriro,

del Fste de la
papal en 1 <s

a rain de la
de Teodorico. Sin embargo, ni
restos arqueológicos permiten
estos aspectos.

- Con posterioridad a ] os hechos antes citados, no tenemos
noticias de la existencia de conflictos militares ni
problemas de ningún tipo hasta la rebelión de Paulo, ya
avanzado el siglo VII, en la que el rey legítimo, Wamba, tuvo
que entrar en Barcino y Gerunda por la fuerra. La rebelión de
Frroya no alertó, con toda probaba 1 a dad , a esta nona, pesp a
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lo q u f? Palol ha prQfjup£=tu orí relación a] tesón lio monetaric
de Vi lagrassa.

- Pese <A qut- no tenemos noLici <*= escritas quf? 3o corroboren,
J a existencia de Lina moneda de LeovtgiIdo con la leyenda
[I i urn ) L)( fc-t" ) I ( n i" ravi t._) Roda podría hacer referencia a la—.A-.;—-.. É í..i —,-.A,—..-.---.i-. M,,.,,,,̂ ..- , m . _.—.».j - ______ ___ r

coriquista de Ruses por parie de] monarca visigodo, que podría
deberse, como supone Noi la, a una rebelión hispanorromana
contra e] poder godo, so bien no conocemos referencias
escritas a esta cuestión.

- tn tí] aspecto administrat a vo, con toda probabilidad debiû
continuar una administración provincial inspirada en la
romana baj oirupera al , si bien tan soJo sabemos de la
eMstencia de un dux provinciae Tarraconensis, que debió
asumir las funciones del antiguo praeses romano. Por otro
lado, la Lex de. f i_sco Bar CID on en si, atestiguada en el año
5ÍJ?2, permite constatar el aumento en importancia político -
administrativa de B¿iC£AI<Il< puesto que era centro de un
distrito fiscal que incluía incluso ]a antigua capital
provincial, Tarracó. Por ello, nos parece legítimo
plantearnos si la sede del d u,,; dt- ]a provincial continuaba
ui. tarido en Ta r r acó o si re había trasladado a Harcí no ; en
Lodo caso, ]a citada ley permite documentar el auge de esta
L'tltima ciudad en detrimento de la antigua capital.

- tn el saglo -V], concr ei amenté a partir del concilio del ano
L'16, tenemos constatados ya todos los obispados c-"talane?s de
la zona estudiada ( Empor i ae , Ge r un d a , P¿irr a no , Egara , Aus o ,
1 ar t aro y Per tosa), aunque es posible que todos ellos
existiesen ya con anterioridad. El poder político de los
obispos esta constatado por la ley De fisco Barcinonensx,
segúri la cual tenían que supervisar la recaudación de
impufstos.

}-¡ - Tipos de pobl amiento Y. reí ar ion ciudad -

Siglo IV:

-- Las ciudades presentan posiblemente cierta continuidad en
relación al siglo anterior. En todo caso, la existencia de
uníi ricci domus pavimentada con un mosaico en Parcino y de
epigrafía oficial en Tarracó, así como la presencia de una
e-'lite local representada en Barcino por Paciano y Dexter,
permiten documentar normalidad administrativa y riqueza
material en estas dos ciudades durante el siglo IV, por lo
que ni la economía de las ciudades ni probablemente la
organización administrativa de las mismas experimentó ningún
cambjo sustancial.

Sin embargo, coincidiendo temporalmente (y
probablemente, con una relación de causa - efecto) con la
rebelión de Magnencio se destruyó (y no se reedificó) una
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parte dp la ciudad de "jjaj_irçt_co fl & '-l̂ l denominado "foro
colonial" o "haju"), HI biivn otrit^ areas próximas continuaron
habitadas o en u«* n duran ht» 3 1 gún tiempo. De fodos modos, la
roña residencia] de £arra_c_p_ próxima al puerto experimentó,

e el siglo IV, un progresivo proceso do despobl nmiento .

Oel resto de ciudades de esta .zona no tenr?m<-.s datos
liables para juagar su evolución a lo largo de] sin. lu IV.

- En época constan tin i an a la viJLLa. de Els Munts lAltaful Is,
Tarragona) e x pe r unen to ciertos cambios, construyéndose al
parecer nuevas dependencias y embel leciendose algunar
habitaciones con mosaicos y capiteles, Es esta una gran v i l l a
de dimensiones y suntuosidad mucho mayores que la media ya
durante o] Alto Imperio, y en la misma tónica continua al
menos en la primera mitad (del siglo IV. La v i l l a pervive
hasta p] siglo VI o V C C por Lo menos, como demuestran los
ha] largos anfóricos y, sa ngular mente , una hebilla visigoda.

En lo que se refiere al resto de yacimientos rurales,
rxisten algunas vi 1 lae , situadas en su mayor parte en la zona
costera Ulal Ros de les Cabres, Can Modolell, Darró, Paret
Delgada, Bar ruga L ) y sólo unas pocas algo al interior (La
Rectoría de Petes; E:l Marquet) en las que* se han hallado
mosaicos datables en su mayoría hacia la primera mitad del
siglo IV. L·llo pone en evidencia la existencia de algunas
vi 1 lae suntuosas en época cons tan tiniana , si bien creemos que
no puede hablarse de latifundios. La mayoría de ] os
asentamientos de esta época serían mucho más modestos, si
bien nada indica que fuesen pobres.

- Dado que en la misma época se han detectado ricos
pavimentos de mosaicos tctnto en domus urbanas como en vi 1 lae,
creemos que durante? la primera mitad del siglo IV no puede
hablarse aun de la emigración al campo de las clases
pudientes, como se ha dicho reiteradamente. La existencia de
una aristocracia urbana hasta finales del siglo IV como
mínimo, como demuestran los casos de Paciario y Dexter en
Barcino , nos permite dudar de la aplicación de este modelo en
la zona Este de la Tarraconense durante el siglo IV.

- Durante la segunda mitad del siglo IV, concretamente a
partir de la dinastía valentiniano - teodosiana, se aprecia
una importante remodelación con carácer funcional o la
fundación de establecimientos ríe tipo agrícola e industrial
en lets ;:onas rurales. Concretamente, en esta época se edifica
la factoría de salazón de La Ciutadella de Roses y se
construyen una serie de estructuras de tipo industrial en la
de Can Sentrornà (Tiana, Maresme, Barcelona). Es posible que
otras importantes remodelaciones relacionadas con el
establecimiento de prensas, depósitos de líquidos y almacenes
de dol i a . con seguridad tardorromanos pero sin cronología
concreta conocida, que se constatan en algunos yacimientos
(Can Tarrés, Torre Llauder, La Rectoría de Pacs) correspondan
a este momento, así como la remodelación de la v i l l a de
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Làput :i ns (Mataró, Ik i r f ï -n i i
post çüülLI T e t según d c.-« mi tad

, bar" o 1 oí u-* ) ,
<:! -3 T <- \g lo T V .

qur-1 tiene como fecha

i>e 3o dicho CP deduce-, a] parecer, un importante
rit?;: s r r o l 1 o de? la igricuT.ti.u~a v' 1 -as actividades de
tr anr ) orf'icíc a on en lus >'af amarntas rurA]o? n part .1 r de la
segunda mitad d f; I siglo TV, No sabemos -31 c? t lo puede erar
Crtus'idu por uri momento dp recuperaca on después de un período
de c:f t u 1.5. (como pudo haber sido la guerra (_i'/il entre

.i o y Constant: a o II) o bien si puede obedecer al
al campo d r» las oligarquías municipales, aunque PÖ(:O

último no líos parece demosi reble pnr es La v_ia, puesto que tan
solo se aprecia un aumento do las activj.d3des productivas de
tipo industriell, no üt.' lujo y confort en las d a «-.tin tas vil 1. a e
donde se han detectado estos cambios. En definitiva, la causa
de 1 os mismos permanece desconocida, así como la posible
relación cronológica entre ellos.

Siglo V:

-- F n el
importante
para uso
la cludad
total de
conocido,
época pod
en 11 u r o
ambí t cjt> y
existente

segundo cuarto entrado del siglo se produce una
remodelación urbanística en Tarrago., ocupándose

privado la antigua área pública en la zona alta de
, lo que coincide probablemente con e] abandono
la parte baja de la misma. Este habitat no es muy
pero probablemente era de tapo modesto. A la misma

rían corresponder algunas remodelac iones detectadas
(Mataró), donde se aprecia el abandono de algunos

la construcción de otros, aunque ]a evidencia
sobre esta ciudad es aun mal conocida.

En Barcino, en un momento indeterminado de] siglo V, se
construye la basílica paleocristlana, que corresponde sin
duda a la episcopal, sustituyendo a la que debió existir en
el sag]o IV, cuyo emplazamiento desconocemos. Es posible que
corresponda al mismo proyecto constructivo, o que sea
contemporánea, la edificación de la muralla tardorromana,

tiempo atribuida a finales del siglo Til o
pero que no puede ser anterior a inicios del

al hallazgo de monedas del siglo IV y una de
en el relleno interior de una torre de la

durante mucho
inicios del IV,
siglo V debido
Máximo Tirano
mural la,
inéditos.

y como prueban otros materiales cerámicos todavía

L-s muy posible que algunas estructuras arquitectónicas
excavadas en el subsuelo de la actual plaza del Rey fuesen
construidas en til siglo V, pero no lo sabemos por falta de
datos estratigraf icos. Del resto de ciudades no sabemos nada;
de baetulo conocemos tan sólo materiales cerámicos y ninguna
estructura arquitectónica (a excepción de? un fragmento cíe
pared; o estratigrafía atribuïble con seguridad a esta
época, por lo que es posible que se trate de un núcleo que ha
perdido en el siglo V su estructura urbana, aunque no lo
sabemos. Gerunda y Per tosa debieron seguir siendo ciudadc??
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1 mpor tan tes ( pue«- Lu que -f 1, -«t. r. I H - = - on ] as f non tos er-cr? te*"1

cjfo época v i s i g o d a ) , ^unqiu.? n.?d.? so-ibc-mo? sobr^1 %u estruç: t* > r .-
u rbana en esta épocu,

-- [-n r & l - i r · ' d n „• id-- <••«=. e1 1 f . - > m i ontos r n r ^ i i » « = , <;•-- pos ib le quo
j l qui : ~> c d';, la1" tr - ->i is f o r cu i c lonos r u n c lone le<3 j que c-e h* hecho
ri -1 en-ru, j a an I HI i ormen Le- que].-* l l evar las al s iy îo V, =>i b if=n
f.-l un ico c.a«=o seguro que tenemos dat;ido pstr s i" iqrá f icsmen t<?
er.> c-- 1 de In vj_l ]_çi de l- 'uiçi Kodon ( Corçà- s fiai" H m p o r d ^ ,
l-ieruiis" ) . bn L c n J o ruo , r-l único yac i m ien + o que prï-senle
s x i i t o m a o de m j . i •/ rique::-^ «i • es i.>s (^poc-a, y que r é s u l t a
a t i p i m dent ro dol c o n t e n t o contemporáneo ^d mi«=mo, es la
XJ-J.lj-. (Ja tí I & i'-mn ti lers i. foïisa , L,3 Selvs, Ge rona ) , cuyo
ino^aico con le« rr-pr esmení c\ca.ón del cJomiriu,«?. dr» la vi_LLa. croemo~>

puedo f eel i<\t ~~><? en e l s iglo V.

FI] c. d s u de ~í r j= í=>a resulta ais lado, m i e n t r a s que los
dr^mas asen tamien i-os de l-n época presentan un aspecto
rrir-irccidarnente f u n r j o n a ] y mucho más modesto. Es posible, pues,
que el cambio del modelo a g r í c o l a romano bjsadn en la v i l l a

< I paqus y al mjy."1 ktüa medieval se produzca ya en el siglo V;
i.jn tocio (_r tS-o , parece seguro que e n a s t e en el siglo V I .

- t-.n e l s iqlo V sr? «sitian las ocupaciones en cuevas que se
han de tec tado , gracias al ha l lazgo de cerámicas y monedas, en
diversos puntos de J as áreas montañosas, así como pob l amien to
en Lugares elevados en la zorid de la Terra Al ta y en HndoTa.
Pos ib lemente estos asentami c?n tos o f recuentaciones guarden
relación con «situaciones de iriseguridad que provocan el tener
que instalarse en I l igares ocultos o bien dc?f end idos por parte
de d^t pr minados grupos humanos, pero sobre este t ipo de
pobl amiento estamos aún muy mal informados .

Siglos VI - VII:

— En lo que se refiere a las ciudades, en el caso de Barcino
parece ser que se despueblan zonas enteras de la misma
durante un momento avanzado de la Antigüedad I ardía. E^to
hace pensar en la existencia de una recesión demográfica
(cuyas causas concretas no conocemos), que no está, sin
embargo, reñida con la importancia político - administrativa
de la ciudad, como demuestra la importancia del distrito
financiero de la misma, documentado por la ley De í_L§i_2
bare inonensi. Se detectan, por primera vez, necrópolis en el
anterior del ren-into urbano; concretamente, la situada baio
la pld¿a del Rey <;e f ti c ha en el siglo VI.

t~-r' ].aJl!lílr_9. *5e edifica una basílica en el emplazamiento
de] antiguo anfiteatro; algunos restos de arcada esculturada
permiten documentar la e;istencia de otro edificio de esta
época, probablemente ubicado en la parte alta de1 la ciudad, a
juzgar por el lugar de su hallazgo. No sabemos, desde el
punto (Je vasta arqueológico, prácticamente nada mas sobre la
ciudad, aunque es de destacar la presencia aislada de algunos
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t-ni crraiii ien tos eri J a ¿una alia del nur. "l £.'O urbano, que
habitada en esta p̂r«*:,.i , por lo que pudo produ': i rse un

ar et] dt; Bar u a nu q u t? rinte?< hemos? c"cjr. a] aclo .

Del r r -s Lu de- las. ciudades prácticamente no --abernu^ nada
lïi·à'r q '.u11 la*; r c1 f er enc xas a sus obispos recorj i da<^ en 1 as se has
d r I Uhr i cru: i 1 lus .

k n i-elaciun a ] d«- äsen l ama en t os rural <=>ï= prtamos mu/ ma]
in f i.irmados . '̂ i bien no con tamos i:nn buenas referencias
tíS-i-r í> t jLijr ¿«f .i Cess. , Jas iaFL5s i ardías dt?l yacimiento dp Vilauha
(, CamOs , 'jf?t-ona) indican la con l:\nuid r-id de un aspecto
b'iBi Cctrntífi L t- fuñe a Dridl del asen Lärm ento , a]cijado ya del táparo
üe la i_±J_L·l fomana. No <=• oí smpn te no-s faltan d-at.n=
t-'5t r ¿il icir a t .1 cor» , taño que no contamos con ninguna
pi an i me? Ir í a de un asentamiento rural de esta época, por lo
quej dr-^r oí lucemus tus características. A inicios del siglo VI
llegan toda--'¿a a algunos a -sen tarnt en tos rurales cerámicas
impoi- ladete tie ciragen riort e<-i1 r icano , pero a parta r de aquí
carecemos de elementos cronológicos, y no sabemos si estos

tamientus eran complétame.^ t e autosuf icientps o no.

- Resulta probleiïiatica la cuestión de la transformación del
habitai. rural basado en ]a vil la romana al modelo medieval
consisteintt-' eri ürt£L3L Y man^i . A la vasta de la evidencia
t-'Xa «atonte , las Jastintas posibilidades de esta transición
quedan sintetizadas en los siguientes modelos:

i — Antiguas y_i_l_léíE abandonadas y terrap] enadas
île] iber adámente- ; son los casos de la LautadeJla de Roses y
Vil 3uba. El abandono de la primera se data en la segunda
mitad de] saglo VI o a inic. a os del VII, mientras qu<=> la
segunda, aunque no contamos con datos que permitan fecharla,
dfe-be ser poster lor .

•' " yjüLLfiE destruidas violentamente; casos de Torre I lauder y
Els Ametllers. En runguno de los dos casos puede fecharse la
destrucción (por lo que no sabemos si pueden tener la misma
causa), pero no puede ser cinteritjr a la Antaguedad Tardía.

3 - Asentamientos rurales abandonados en un momento
andeterminado, sobre- los cuales existe una ocupación (o una
utilización del espacio) en época medieval, que no guarda
relación (al menos directa) con el asentamiento antera or;
casos de Can Modolell y La Rectoría.

^ ~ V-AJ-J f̂ s que ersten ocupadas todavía pn el saglo VII, como
ID demuestra el hallazgo de restos de esta época (hebillas).
l-Is el caso de Can Roig (Pineda, Maresme, Barcelona), Els
hunts (Altafulla, Tarragonès) y Els Antigons (Reus, Baix
Cctmp, Tarragona); ninguna de? las tres presenta ocupación
posteraor conocida, por lo que fueron abandonadas en e] siglo
VII o mas tarde.
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"ï - ílniiyuas- iJ.U:¿L§: r-Dn '-'il¿' c on i.j ru1 '.dad v modificaciones.
i'E L r ur t uf B I í.",- f ' i i efíoc a r< 1 tnmod 3 e*. r< i ; c? r t e «c e-] cuso dp la
üLL_LL'Z. i:ife C-?put:in:= ( Mot 3 ""d ) , r* un n u e no ••;<•= posi b j e d at a f oc r. a
-.-i m p J j '••< r L un me-d J e v H 1 .

f, - i int a qijr,;- a^t·'ntt.'nu ep I 0=- romanos de ?pf'rr-r··| p cor ta nua cl=<c<
l i - ^s t -s !•-• -v: LI t o i i.dad , sp-'a pc'~ n d e», i h idad de e m p I ar <mj en to (Cstn

í r oií><ri , (--n I j e M i c - i o por 1 => ¡ o¡ > t ' i 1 3 m • B i, rmj 1 1 j p J pri o
f» F; a p '.'•( , .l'n.i , C o"- noi 1 ~ , etc » J .

, por (í iCiL.L^o= f l í r ica ona j e1^ , una da va î-a on
r. r i_"io I ôqic* bc-sí.da &n les do«-- fnfc'.-s (sincrónicas entre sí) de
J a c i ' f f i e i - c j c» ] i zar. ion d P J fi s a q i J l a L n a f r j c a n a I> ^ de las

n9r;, dado q'.IT "se- treta de las= producciones mets
Lt- conErtr«tadaî- eri la cost.' Este de la

r.-rr ^(.:up^r"-3pi, con lo que £--^ erigen en la evidencia principe1.

b t g I c- J V - pi iriifera »ia tad de] V:

- E-t: (-_>poca tetr¿rquica y cons tantanisna se detecta la
a mportcic ion de- sarcófagos de taller romano, lo que implica la
t.- ;istF.Ticia de élites urbanas, principalmente cristianas -
dada la LfmAt ma decorativa ríe los sarcófagos - que cubren
t_j3ta d« m>.ind a » El marmol es principalmente túnense, pero se
han df-1 et Ladr. cnsos en que es gálico y (qturasj afracario, lo
q u f.- indica probablement^- que se trat? de materiales
e] ut'oraclos en Roma, mejor que de imitaciones provinciales.
Estos Scircofayos se han detectado en Gerona •/ Barcelona, pero
tímt'ien en algunos puntos del área rural (Vilanova de La
Muya, Buv.ila "El Submarí" — cerca de? Badalona — y Peus).

¡•e tapona tfeodosi ana, y de taller asimismo romano, son
a Igur.oi:: ejemplares localizados en Tarragona, ciudad en Ja q u e
- ai mc-nufc pot ahora - no se lian documentado ejemplares de Ja
primera mitad del siglo TV, mientras que rte la segunde mitad
d^l mat>mu es éste el único lugar en el que sf- han documentado
hctsta el nioniento.

- El hallai-go de dos posibles fragmentos de ánfora empolitana
en Tarragona y Badalona refleja la esporádica llegada de
productos itálicos <u H as p_ai ri i a en un momento a ndeterm.i nado del
ïicjio 1 1 1 o el IV d. de J.C. Junto con los sarcófagos,
constituyen los únicos ejemplos de productos itálicos de
época tea dor romana constatados en la zona estudiada.

- En el aspecto numismático, el monetario acuñado en epora
te l rarquica es muy poco abundante, repartiéndose de un modo
bastante equilibrado entre las áreas urbanas y las rurales.
Dt>J periodo de Constanta no, aunque se ha dicho lo contrarao,
ewi.ste una cantidad relativamente alta de monedas, tanto en
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fe] campo i-urno tí n la ciudad. tai to en de difícil comprobación,
es posible-.-1 que-, como sostienen Ins numisma tas, continúe
<-_iendo ¿ibundc-inte la c i rcuiaca orí de monedas de la segunda
mitad del siglo III durants 3a primera di=l siguiente; estas
nic<nfjda£ s. or i muy abundantes- en Ba r c_ j n o y Ta r r ¿-tro , apareciendo
Uimtjien en cantidades apreciables en los yacimientos rurales.

Se detectí una inflación monetaria en tiempos de
L on & t cinc, i o 11, tiendo r elat t vaíneni te- a bun cl anteas las emisiones
del tipo FgJLi- i_elf'ELi Reparat •• o ; despue<? parecen disminuir las
tífnisionei, a Limen Iran d o algo en tiempos de Teodosio. Sin
(..•nibcif gc> , J ¿i i ¿' ] i a c'e t'str a>t j gr a f i as fiables y la evidencia de
gut las moneda; del s.iglo I'-' circulan en el V y probablemente
también en t 3 VI cl. de J. C. dificultan, a nuestro entender,
Ja credibilidad de los esquemas que hasta ahora se han
propuesto sobre su c i rculací orí en ti siglo IV.

- A f iridies del siglo TV y la primera mitad del V
corresponden 3as importaciones de sarcófagos producidos en la
::oPd de Cartago, que se han detectado en Tarragona, donde se
ha supuf '¿>to lo existencia de un iallr-r local que imita la
produce ion africana, lo que tendría que comprobarse a través
de.' ffotuda os peí r Q] figicoï». Este comercio, constatades en lo que
se refiere a l¿< Tarraconense únicamente en la capital
pr o\ âne idl , demuestra la existencia de una importante
corriente comercial entre la zona de Cartago y la costa
catalana, que viene cor roborada por los hallazgos de
abundantes cerámicas africanas.

- Los ma t er a dl es arqueológicos més abundantemente constatados
son los cerámicos. Los productos africanos son los que tienen
linn preeminencia clara, documentando una importante
uornerciiil inación do los mismos en el Este de la Tarraconense.
Predomina la sigillata africana I 1», encontrándose en menor
cantidad la sigillata africana C clásica en la primera mitad
del siglo, y la denominada C tardía en la segunda, así como,
en muy poca cantidad, la sigillata africana E. Las ánforas
son, ni parecer, básicamente olearias, y deshancan en la
primacía a los productos héticos, que sin embargo continúan
llegando a la "I arr accinense durante el siglo IV.

El gran papel jugado por el aceite africano durante la
MD t .1 yued¿id Tardía Uenv^sado en las ánforas ñor teafricanas )
••¡•.ice suponer que la difusión de las sigil latas y lucernas de
esta pr ocedencia , cuya distribución es tan abundante,
corresponde c\ un comercio subsidiario de la distribución de
dicho

- Ei i la t>egun da» mitad entr¿*da del siglo IV aparecen las
sigil latas grises y anaranjadas estampadas de origen gálico,
asa como el denominado Segundo Estilo de la siga 1 lata
hispánica tardía decorada. Ambos se documentan en escasa
cantidad en el Este de la Tarraconense, tanto en ámbitos
rurales como urbanos; en lo que se refiere a la hispánica
tardía, es. el Primer Estilo el que está constatado con
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s-ecjur 3 dad e-n t-j] «rea L a Lu] ana en t?] s i g] o W, concretamente
en Can Sentroi.ia,

— tt finale-jr del siglo IV apar erc-n pcir primera veí1 en
Occidents algunas ánforas producidas en el Medí terrant-'O
oriental, r orno lat formas I 1 J 1 y LIV de.1 !•• e-.*/ , que alc^nran
una importantfí difusión en Occidente durante is primera mit<.-d
de] siglo V, lo que coi- roboi ari ] os haï ] anejos- dt- la roña
c o B I; e r a c a t et ] -A n 3 .

- E3 htil largo de un anfor a e/busi 1 ana t ar dorr ornana t» n e]
yacimiento de l.-i 'Isrrova í i-împosta , Hontsxa, Tarragona) indica
la t1 /t if- teriC- 1 a dt' un coffit?f c i u , bion que mi non t ario , de <=>s=te
txpo -K-? pi-oduct"ot> desde las 0-3 le^r^^ hacia el Levan 1.1-3
pen. i nsulctr , que puede datarse, de un modo inconcreto* en eJ

lo I [ I o e I i',' ,

- No contarnos con evidencias do rnngún tipo que nos permitan
suponer que este comercio de importación, básicamente de tipo
marítimo ^ excepción de Jos productos gálico? y de la
tíiqillaLa hispánica tardxa, que qux.z,as en parte los primeros
y en sai totalidad los segundos de'bipron tener una difusión
por vid terrestre) tiene una contrapartida de productos
autóctonos que pudiesen ser usados como intercambio. En todo
caso, la presencia de estos materiales implica la existencia
de une» demanda por parte de las áreas receptoras.

Segunda mitad del siglo V - finales del VI / inicios del VII
d. de J.C.

- bi bien se ha dicho que se produjo una crisis o flexión en
1« exportación de cerámicas norteafrxcanas a mediados del
siglo V, coincidiendo aproximadamente en e] tiempo <y
teniendo quizas una relación de causa - efecto) con la
invasión dc-1 Nortp de África por Jos vándalos, la evidf-nri?
desmiente actualmente estos supuestos, como puede comprobarse
a través de hallazgos como los de Conimbriga y, muy
importante por afectar al área que aquí estudiamos, el
verted e i-o de la calle de- Vila-roma, en Tarragona. En este
último contexto la sigil·lata africana D tiene una presencia
claramente preponderante, siendo mucho más minoritarias las
sigil latas estampadas de las Gallas y la sigillata hispánica
tardía. tn cuanto a las ánforas, si bien las ñorteafricanas
son las más abundantes, tienen también una presencia
porcentual importante las producidas en el Mediterráneo
oriental (formas l< eay Lili, LIV, LIV bis y Agora de Atenas M.
273) así como en el Sur de Hispània (formas heay X I I I , XIX y
*XIII), lo que demuestra la comercialización de estas últimas
hast« esas fechas, en contra de la suposición generalizada de
que desaparecen prácticamente del mercado a finales del siglo
111 .
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t-n fel Mediterráneo oriental s.í que se constata, ¿x
partir de; mediado*? del siqlo V, una disminución cuantitativa
dr lets ca cji 3 ] atas-: aír'c<nn¿ts en beneficio rie otro? productos
(concretamente la La l: e Roman i" y la si gil lata chipriota), a
excepción dr.- Egipto, donde-, como señaJa Hayes, rio se hace
notaf esta disminución. Sin embargo, esta coincidencia
cronológica no tiene por que ctsociarse ¿ 3 a invasión vándala
de la provincia de A fríe a ni necesaric.-<men l-e debe atribuirse a
una cauta arilernö re-lativa a !<* producción y/a
comercial ización de las sigi] latas africanas, =->no que muy
posiblemente se deba, simplemente, al aumento d- la presión
come-r cía I r ̂ presentida por las sigillatas orientales que
hemos citado.

- A partir de.' un momento indeterminado de 3a segunda mitad
del siglo u se constata una importante? presencia de ánforas
africanas en la costa catalana, lo que? según supone l< eay
( l'-?84 B) se debe a la necesidad, por parte del reino vándalo
de Cartaqo, de dar salida a los "stocl-s" que 3a supresión de
la ai mona causada por su invasión había provocado. Ello
podna relacionarse con el contexto de 3a calle de Vila-roma
de Tarragona, fechado e;n un momento anterior, es decir, en el
segundo cuarto del siglo V, 3o que permite, una ven más,
poner en tela de juicio la supuesta crisis de la producción
de sigil latáis y ánforas norteaf r icanas, coïncidente con (o
causada por) la invasión vándala del Norte de África.

- La relata veniente abundante presencia de ánforas orientales
en el contexto tarraconense de la calle de Vila-roma matiza
la presencia masiva de ánforas africanas explicada por Heay
del modo antes indicado, por lo que creemos que esta
preponderancia de ánforas africanas, hasta el extremo de
dejar en unos porcentajes muy reducidos al resto de las
producciones anforicas, corresponde a la segunda mitad
entrada del siglo V, como por otra parte indica el mismo
heay. Los motivos de este aumento cuantitativo de los
materiales africanos pueden muy bien corresponder a los
enunciados por heay, y deberse a una iniciativa del reino
vándalo, pero ello no es seguro.

- Los hallazgos de la calle de Vila-roma, en Tarragona,
demuestran, por su carácter de conjunto cerrado sin material
residual significativo, 3a existencia de circulación
monetaria en el segundo cuarto entrado del siglo V, basado en
la maiorí na o AE 2; dado que la mayoría de estos materiales
fueron acunados en cecas de la zona oriental del Imperio,
probablemente estas monedas proceden del comercio y deben
relacionarse con la relat ivame:-nte importante presencia de
ánforas del Mediterráneo oriental constatada en dicho
yacimiento.

— Las iiigillatas africanas se constatan en la mayoría de los
yacimientos (si bien hay excepciones) en menor cantidad a
partir de mediados del siglo V (lo cual presenta cierta
dicotomía con la presencia masiva de las ánforas africanas en
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esta época, y que quizas quepa t,:plirar por la dilatada
cronología de? determinadas formas dp la sigillata africana
D), aunque e] lo no t or rol'ora la ha potesis de la supuesta
crisis de comercial izac ion de estas cerámicas er¡ dicha opoca,
ddido qiuí en el c.onte;;t_ de V-ila-roma son todavía abundantes.
De todos modos, se detecta una continuidad de etstdS
impórtete a onc-s, iricLuso en las áreas rurales, lo que dr-mu^st^^
que no se han rato los puentes comerciales existentes entre
campo y ciudad, en contra de 3o que se suele suponer.

- A partir dt? mediados del siqln V =n comercializa en el
Mc'd-i t en i- aneo occj den La ] J a denominada I ft e Roman L o Phocaean
Red Slip ware, cerámica fin-i producida en la zona del Asia
honof . oí tnen cuan I a t at i v<nmentc- ru presencia es poro
importante en !-.< zona estudiada, geògraficeimente tiene una
difut-ion haistanlfc significativa (factoría de Roses, Sant
Martí d Emporios, Carnp de la Gruta, Barcelona, Centcelles y
un posible ejemplar en Tarragona). La comercialización de
e?stas cerámicas debe ponerse en relación con la de las
ánforas orientales y con las monedas de ceca asimismo
oriental a las que hemos hecho alusión, así como a las
rt-ferencicts rt.»cogidas en las fuentes escritas a la presencia
de mercaderes del Mediterráneo oriental establecidos en la
bal 1 i a_!. H3 sparu a y Afric a .

- Loi- ha3 largos cerámicos son prácticamente los únicos con
los que podemos contar para conocer el comercio en esta fase.
Sa bien existe una da srninuca orí en relación al período
anterior, y son muy escasos los fragmentos correspondientes a
formas producá das a partir de mediados del siglo VI, estos
están presentes no solamente en las áreas urbanas (Sant Marti
d Empúries, si podernos considerarla como tal» Barcelona,
Tarragona y Tortosa) sino también en las áreas rurales, dado
que la fornit* Hayes 91 D se documenta en yacimientos como la
factoría de la Ciutadella de Roses, Camp de la Gruta
(Torroella de Montgrí), Puig Rodon (Corçà), Centcelles y Els
Antigons (Reus). Por ello, no estamos de acuerdo con la
hipótesis formulada por heay (1̂ 84 A y B), quien supone que
las siqillatas africanas dejan de llegar a la nona Este de la
1arracnnense hacaa mediados del siglo VI, lo que atribuye a
la rivalidad entre los'visigodos y el Imperio Bizantino a
raíz de la ocupación por parte de este último del Sudeste de
la Península Ibérica.

- Las sigil latas grises y anaranjadas presentan una difícil
caracterización cronológica a menos que puedan asociarse
estratigráficamente a otras producciones, por lo que
desconocemos a partir de qué fecha y cual es la causa de su
desaparición en el Este de la Tarraconense. Lo mismo puede
decirse de la sigillata hispánica tardía, si bien un reciente
estudio (Paz 1991) permite precisar mejor la cronología de
estas producciones.
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- DetifiLtf-s c í e - 1¿< di-sapai- ici Cm de- ] aí=. sigi) lentas africanas i,que
coincide; apro,, n.rn<*damen te, no sabemos tampoco 51 con una
re-]aciun causa - el t-cto, con 3 a invasión . islámica de--] Norte
de Á f r i ca ) no corit=*mo= en n e 1 emen Los arqueológicos que nos
pc-rmiian c dnocer e] conitrrao en lo=- denominados: "si q IDE
o<=curo?" di- transición hacia la Al t -a Ed-?d Hedía, en cuvo caso
son la? fuc-nie?- ec.rrjlaf. las qut nof remitan de- mas
utilidad, por hacer referencia a movimientos humanos •/
pQ&i til 3 idad de i r ifiiuri j cae lonf •= erilre ierra torios, M bieri el
estudio d t? estos documentos queda, cronológica y
terfiâi ic. cimt-n l"f, fuera de Jos oto ri i vor que nos hemos
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